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Resumen
El mundo en el que nació Stefan Zweig fue el heredado por la estabilidad 
burguesa de la Europa de la segunda mitad del siglo xix, que se refleja mu-
cho en la tersura formal de su obra. Él creía fielmente en ella —consideraba 
a Europa su patria, más que Austria—, que el mundo estaba bien como era 
y que así tenía un futuro promisorio. La Primera Guerra Mundial, como a 
muchos, lo toma por sorpresa en Alemania y Austria y lo obliga a una serie 
de reconsideraciones filosóficas y morales. El mundo dejó de ser lo que él 
creía. El inicio de la Segunda Guerra Mundial, instalado en Londres, en 
cambio, es algo que veía venir como una fatalidad, a partir del ascenso de 
Hitler en el poder. En su caso, como en el de muchos intelectuales judíos, lo 
somete a una peregrinación por los más diversos lugares. Su obra, de gran 
equilibrio entre lo formal y lo conceptual, se transmuta en una sombra, de 
la que advierte que, de cualquier modo, debe haber una luz que la proyecta. 
En 1942, en Brasil, decide suicidarse junto con su esposa.
Abstract
The world in which Stefan Zweig was born inherited bourgeois stability of 
Europe in the second half of the nineteenth century, and this is reflected on 
formal smoothness of his work. He trust faithfully in Europe —considered 
his homeland, rather than Austria— that the world was fine as it was and it 
just had a promising future. World War I, like many, took him by surprise in 
Germany and Austria and forces him to a series of philosophical and moral 
reconsiderations. The world was no longer what he believed. The start of 
the Second World War, based in London, is something he saw coming as in-
evitable and as a fatality, from the rise of Hitler to power. In his life, as in 
many Jewish intellectuals, this situation submits him to a pilgrimage to the 
most diverse places. His work, of great balance between the formal and 
conceptual, is transmuted into a shadow, which warns that, in any case, 
there must be a light that projects. In 1942, in Brazil, decides to commit su-
icide along with his wife.
Palabras clave / Key words: Stefan Zweig, escritores judíos, escritores 
austriacos, nostalgia por el mundo perdido / Stefan Zweig, Jewish writers, 
Austrian writers, nostalgia for de lost world.
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Muerte
Ni temor, ni esperanza
Visitan al animal agonizante.
Un hombre aguarda su fin
Y todo teme y espera.
Muchas veces murió,
Levantándose otras tantas.
Un gran hombre en su orgullo
Confrontando asesinos
Arroja su desdén sobre esa 
Transferencia del aliento.
Conoce bien la muerte hasta los huesos.
El hombre ha creado la muerte.
William Butler Yeats (1933).
I. Obertura
E l suicidio en el mundo de las letras, del acto creativo en todas sus manifestaciones, ha sido una constante en las sociedades modernas. El papel de la individualidad se ha acentuado en el 
proceso de la creación literaria como un ingrediente fundamental en 
la composición y desarrollo de los escritores.
El suicidio como negación de la vida es una respuesta a múlti-
ples condiciones individuales y sociales que han marcado el tempe-
ramento del arte y sus obras. El artista también mantiene en tensión 
constante su condición humana, las respuestas que le da a la vida 
también son apuestas por su obra y su significado.
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Uno de los muchos suicidas en la historia de la literatura univer-
sal es el escritor austriaco Stefan Zweig (1881-1942) que, como a 
muchos de sus colegas, le tocó vivir en un mundo turbulento lleno 
de cambios y presiones por un ambiente cargado de pasiones, gue-
rras y, en fin, en un momento donde la humanidad, y Europa, en 
particular, buscaban caminos para salir de la crisis.
A Stefan Zweig le tocó compartir el fin de una época cifrada en 
el progreso y en una paz duradera, la época dorada tanto del impe-
rialismo como del mundo burgués, pero también presenció dos gue-
rras mundiales y una etapa de luchas desatadas por la pasión nacio-
nalista de las potencias mundiales y sus intereses. De la calma 
aparente a la tormenta, de la luz a la sombra, son algunos paisajes 
que hicieron de Stefan Zweig un escritor emblemático de todo un 
periodo histórico lleno de contradicciones, esperanzas, ilusiones y 
derrotas de un pensamiento humanista arrastrado por la vorágine de 
la guerra y el dolor.
Él, al igual que muchos otros intelectuales, fue suicida por un 
ambiente de odios y posiciones políticas muy claras en pro de na-
cionalismos beligerantes en el ajedrez del mundo. Vayamos a re-
crear un poco la vida y la obra de Stefan Zweig para entender su 
alma y la salida que buscó al final de su vida: el suicidio.
II. Datos biográficos
El escritor Stefan Zweig nace en Salzburgo en 1881. Proviene de 
una familia judía, en la que el interés no solamente era el espíritu 
emprendedor, comercial e industrial, sino el formar hijos con una 
educación y un conocimiento de la vida.
La educación era rígida, basada en el modelo monárquico y con 
una verticalidad de la autoridad en el imperio austriaco, que nos re-
cuerda ese mundo noble y marcial expresado en la música de La 
marcha de Radetzky, de la cual, posteriormente, el gran novelista ju-
dío Joseph Roth haría una novela con el mismo título para hablar de 
la decadencia del imperio Austriaco. Entre la corte marcial y la mú-
sica, Zweig encontró la forma de educación estricta y severa:
En primer lugar, tenían que educarnos de tal manera que aprendiésemos 
a respetar lo establecido como algo perfecto e inamovible, infalible la 
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opinión del maestro, indiscutible la palabra del padre, absoluta y eter-
namente válidas las instituciones del Estado.1
En 1901 publica su primer libro de poesía Cuerdas de plata y su se-
gunda obra poética a Las primeras coronas (1906), en el género del 
teatro escribió, entre otras obras, Thersite (1907), Jeremías (1916) y 
La casa al borde del mar (1911), entre innumerables títulos de fic-
ción podemos mencionar: La estrella bajo el bosque (1903), El 
amor de Erika Ewald (1904), Amok (1922), La confusión de los 
sentimientos (1926), Carta de una desconocida (1927), Veinticuatro 
horas de la vida de una mujer (1929), La impaciencia del corazón 
(1939), Novela de ajedrez (1941), y en el género de biografía en-
contramos: Emile Verhaeren (1910), Fouche, el genio tenebroso 
(1929), La curación por el espíritu (1931), María Antonieta (1932), 
María Estuardo (1934), Erasmo de Rotterdam (1934), Romain Ro-
lland (1921), Magallanes (1938), Momentos estelares de la humani-
dad (1927), La lucha contra el demonio: Hölderlin, Kleist,  Nietzsche 
(1925), entre otras, y por último, su autobiografía: El mundo de 
ayer (1942).
III. Cultura del espíritu
El escritor austriaco pertenece a una generación de pensadores de 
corte humanista que van a transitar entre finales del siglo xix y 
principios del siglo xx. Entre algunos de los más connotados se en-
cuentran: Rabindranath Tagore (Premio Nobel de Literatura 1913), 
Romain Rolland (Premio Nobel de Literatura 1915) y Hermann 
Hesse (Premio Nobel de Literatura 1946).
Stefan Zweig resguarda en su escritura un espíritu humanista 
clásico, donde la forma y el contenido armonizan en una obra equi-
librada en busca de ese espíritu europeo. Espíritu que encontramos 
en las lecturas y amistades que tiene Zweig en su carrera literaria. 
Hay una unidad que será resquebrajada por la irrupción violenta de 
las dos guerras mundiales que le tocó vivir al pensador y conocedor 
de la cultura europea.
Este acercamiento lo logra desde su niñez, como lo anota un es-
tudioso de su obra, Jean Jacques Lafaye:
1 Stefan Zweig, El mundo de ayer. Memorias de un europeo, Barcelona, Acanti-
lado, 2011, p. 58.
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Devorando los textos infantiles, Stefan Zweig descubre su capacidad 
para jugar con la imaginación y penetrar en los misterios de la vida. 
Conquista así, para siempre, una existencia propia, un destino que no se 
parecerá a ningún otro, será modesto o grandioso. El libro es testimo-
nio, constituye el recuerdo de otros tiempos y lugares, y trasciende a 
través de las palabras y el espacio y los años. La primera lección de lec-
tura consiste en que todo comienza y acaba en los libros, y que nuestra 
propia vida es también un libro a descifrar.2
En su formación lectora, en sus estudios y en sus innumerables via-
jes por Europa irá formando el carácter individual y libre de Stefan 
Zweig. La libertad del individuo será uno de los grandes temas en 
sus obras y en su vida personal, como derrotero de la experiencia 
vital.
El mundo en que le tocó crecer es el mundo del imperio de los 
Habsburgo, de una burguesía noble y de buena cuna, de un tiempo 
inmutable y ordenado que ve en las diferencias sociales una armonía 
que permite vislumbrar un futuro brillante y lleno de prosperidad. 
Los ecos decimonónicos del papel de la ciencia, de las fuerzas 
pujantes de la economía y la historia, de la fortaleza y ampliación 
de la producción industrial, de una paz conservada en los princi-
pios de la razón y del entendimiento entre los pueblos, entre otros 
factores, parecían apuntar a un futuro próspero y a una carrera sin 
mayores obstáculos hacia el progreso y el fin de la historia.
Este sentimiento de prosperidad, fortaleza y una gran paz perpe-
tua, aparecían a los ojos de Stefan Zweig como el único horizonte 
posible para Europa y el mundo, para una mañana radiante y segura, 
como lo expresa en su extraordinario libro publicado póstumamente 
El mundo de ayer:
El siglo xix, con su idealismo liberal, estaba convencido de ir por el ca-
mino recto e infalible hacia “el mejor de los mundos”. Se miraba con 
desprecio a las épocas anteriores, con sus guerras, hambrunas y revuel-
tas, como a un tiempo en que la humanidad aún era menor de edad y no 
lo bastante ilustrada. Ahora en cambio, superar definitivamente los últi-
mos restos de maldad y violencia sólo era cuestión de unas décadas y 
esa fe en el “progreso” ininterrumpido e imparable tenía para aquel si-
glo la fuerza de una verdadera religión.3
2 Jean-Jacques Lafaye, Una vida de Stefan Zweig. Nostalgias europeas, Barcelo-
na, alreves, 2009. p. 17.
3 S. Zweig, op. cit. p. 19.
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Para Stefan Zweig y su generación el mundo debía de permanecer 
en un estado de reposo, de cambio permanente, pero bajo un ritmo 
sosegado y apegado a los valores burgueses de la libertad, la pros-
peridad y la creación. En fin, a un mundo anclado en el respeto y el 
honor, viejas ideas de la Europa monárquica decimonónica. 
Este espíritu que compartió con grandes poetas y escritores 
como: Emile Verhaeren, Paul Valéry, Paul Verlaine, entre otros, tex-
tos de los cuales vertió al idioma alemán, compartiendo con ellos 
esa época de paz y desarrollo comercial-industrial que invadió Eu-
ropa, en general, y en particular, a Viena a finales del siglo xix, 
como lo expone en sus memorias:
Y es que en el siglo que me tocó vivir y crecer no fue un siglo de pa-
sión. Era un mundo ordenado, con estratos bien definidos y transicio-
nes serenas, un mundo sin odio. El ritmo de las nuevas velocidades no 
había pasado todavía de las máquinas –el automóvil, el teléfono, la ra-
dio y el avión– al hombre; el tiempo y la edad tenían otra medida.4
Son el cruce de culturas en la Europa media, la tierra del Danubio, 
el florecimiento cultural y material, el camino innegable de una 
prosperidad comercial las que dan pauta para que Viena se convier-
ta en una capital cultural, en un crisol de manifestaciones que van 
desde la ópera a la arquitectura, de los valses a los asomos del van-
guardismo psicoanalítico de Sigmund Freud. 
Con la publicación de Tres maestros: Balzac, Dickens, Dovs-
toievski (1919), La lucha contra el demonio (1925) y La curación 
por el espíritu (1931) Stefan Zweig entra a la riqueza del pensa-
miento occidental en su faceta de crítico literario, dando pie a una 
visión del hombre y de Europa en sus aspectos decadentes. En ellos 
habla de la grandeza del genio creador, como fue el caso de Frie-
drich Nietzsche y Friedrich Hölderlin y Heinrich Von Kleist que ter-
minan en el vacío:
El demonio es, en nosotros, ese fermento atormentador y convulso que 
empuja al ser, por lo demás tranquilo hacia todo lo peligroso, hacia el 
exceso, al éxtasis, a la renunciación y hasta a la anulación de sí mismo.5
4 Ibíd., p. 46.
5 S. Zweig, La lucha contra el demonio. Barcelona, Plaza & Janés, 1961, p. 7.
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Esa fuerza que destruye los espíritus pero que a la vez los ensalza en 
una posición única de luchadores, de creadores de pensamientos 
que trasgreden el ideal de la época, que recupera el sentido trágico 
del hombre y de la historia. 
Pero también se inicia en el estudio del suicidio, como es el caso 
del dramaturgo alemán Heinrich Von Kleist, que lo va a marcar pro-
fundamente en su visión trágica del mundo, así como por la frase 
lapidaria de Nietzsche: “Dios ha muerto”. También una etapa im-
portante en la vida y pensamiento de Zweig son los acontecimientos 
sociales y militares que se darán a principios del siglo xx:
El sentimiento trágico de la existencia existe ya en el fondo de la litera-
tura de Zweig, que siempre ansía descubrir la extraordinaria tensión 
nerviosa, la pasión secreta que dirige la vida y los acatos de una perso-
na. Esta explosiva densidad que le gusta rozar, ejerce sobre su alma una 
atracción peligrosa, sobre todo en el comienzo de un siglo que él veía 
hundirse por partida doble. 6
Los vientos de guerra soplan en el horizonte. La conflagración de 
1914 derrumba todos los valores de un mundo feliz. Ahora son las 
armas y los discursos nacionalistas lo que incita a la lucha y el ren-
cor entre las naciones, como enfatizó Zweig en un profundo y escla-
recedor ensayo denominado Los jardines en la guerra de 1939:
Entre las muchas personas que en Europa han tenido el triste privilegio 
de asistir con los ojos bien abiertos a las dos guerras mundiales, a mí 
me estaba reservado verlas desde frentes distintos. Viví la primera en 
Alemania y Austria, y la segunda desde Inglaterra-[…] En 1914, la de-
claración de guerra fue para Viena como una borrachera, como un éxta-
sis[…] En 1939, la guerra no fue una sorpresa repentina, sino un temor 
que se convertía en realidad. En todos los países la habían visto aproxi-
marse más y más desde el advenimiento de Hitler al poder.7
Ante este desconcierto mundial Zweig voltea para buscar a los gran-
des espíritus que con sus ideas y acciones nos despejan este horizon-
te anegado en sangre y muerte. Así visita, conoce, lee y mantiene 
contacto con algunas de las grandes almas del momento: Mahatma 
6 Jean-Jacques Lafaye, op. cit., pp. 54-55.
7 S. Zweig, “Los jardines en la guerra”, en Tiempo y Mundo, Barcelona, Juven-
tud, 2004, pp. 95-96.
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Gandhi, Rabindranath Tagore y, sobre todo, Romain Rolland, músi-
co y escritor de alma noble y generoso con los mejores ideales de 
esa Europa secuestrada por la guerra y por el odio, para Zweig la 
amistad con este último significó:
Y Romain Rolland es ese hombre musical en lo más hondo de su ser. 
La música le enseñó en primer término a considerar a todos los pueblos 
como una unidad de sentimiento. Pero no captaba sólo la música con el 
sentimiento, también con la inteligencia, con el empeño, con la pasión.8
IV. Demonios sueltos
Rolland estuvo presente en el desencanto que sufría Zweig entre las 
dos guerras mundiales. Autor de aquella novela Rio Jean Christo-
phe (1904-1912), que marcó el espíritu europeo por encontrar voces 
que acercaran a los hombres en disputa a un acercamiento espiri-
tual.
Por ello, en una carta de Stefan Zweig a Hermann Hesse, firma-
da el 13 de diciembre de 1922, recrea el autor la afinidad con el es-
critor alemán más allá del tiempo y la amistad:
También yo siento, cuando miro en retrospectiva todos estos años, que 
entre nosotros hay una curiosa andadura conjunta en la lejanía. No es 
casualidad que, hace ya más de veinte años, hayamos comenzado con 
esa afinidad en la poesía y luego hayamos coincidido una y otra vez en 
cuestiones decisivas como la guerra o Rolland[…]9
Peregrino de Europa y América, Zweig busca una salida a la crisis 
del hombre. Su pacifismo se acentúa y sus conferencias sobre luga-
res y grandes hombres lo llevan al misterio de la creación. Esta con-
ferencia dada en Estados Unidos en 1938 sintetiza en mucho su 
pensamiento en el campo del arte:
Así pues, si queremos expresar en una fórmula el auténtico acontecer 
del proceso artístico, no debemos hacerlo con la disyuntiva “inspira-
8 S. Zweig, “Romain Roland”, en El legado de Europa, Barcelona, Acantilado, 
2003, p. 112.
9 Hermann Hesse, S. Zweig, Correspondencia, Barcelona, Acantilado, 2009, 
p. 128.
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ción o trabajo”, sino “inspiración más trabajo”. Crear es una lucha con-
tinua entre la inconciencia y la conciencia. Sin ambos elementos no 
puede realizarse el acto artístico.10
Se convierte Zweig en una voz disidente, defensora de la paz y la 
fraternidad de los hombres. Más allá de doctrinas o banderas, Zweig 
cree en la posibilidad de crear un gran “espíritu universal”, de gene-
rar un pensamiento de cooperación y entendimiento entre los hom-
bres.
Su desesperación ante la contienda bélica llevada por el nacio-
nalismo en tierras europeas, la quema de sus obras y las de muchos 
autores más (Thomas Mann, Sigmund Freud, entre otros), lo incitan 
a buscar otros mundos, espacios para la creación y la hermandad 
humana.
Zweig se encontró prisionero en la nostalgia del viejo mundo, de 
la vieja Europa, de ese sencillo e imprescindible sentido de la vida 
común que da aliento a los hombres por su peregrinar en esta tierra. 
La jaula de la melancolía invadió el ánimo del autor austriaco, 
creando en él un sentimiento permanente de derrota y desconsuelo.
La profunda sentencia de Albert Camus se había cumplido:
No hay más que un problema filosófico verdaderamente serio: es el sui-
cidio. Juzgar que la vida vale o no vale la pena de ser vivida es contes-
tar a la cuestión fundamental de la filosofía.11
Esta pregunta se la hizo varias veces a lo largo de su vida Stefan 
Zweig. Su peregrinar por París, Londres, Amsterdam, Berlín, Esta-
dos Unidos, Argentina, Brasil, lo convirtió en un permanente refu-
giado, en un exiliado atormentado por las fuerzas sociales que em-
pujaban al hombre a un vacío existencial, a una incomodidad ante la 
vida, a ese desdén por permanecer agobiado por los acontecimiento 
de una conflagración de enormes proporciones materiales y espiri-
tuales como era la Segunda Guerra Mundial.
A ello se tuvo que enfrentar aquel hombre educado en los valo-
res de un mundo estable y confortable, a ese mundo que pensó que 
era inmutable:
10 S. Zweig, “El misterio de la creación artística”, en Tiempo y mundo, Barcelo-
na, Juventud, 2004, p. 215.
11 Albert Camus, “El mito de Sísifo”, en Ensayos, Madrid, Aguilar, 1981, p. 93.
